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1878, 


EL  JENERAL 
Y  LOS  PROGRESOS 

DE  LA  HEFÜBLIOA  DE  GUATEMALA 


lyíOS  progresos  que  ha  conquistado  Li  República  de  Gua- 
temala, así  en  lo  moral  como  en  lo  material,  se  deben  al 
impulso  de  las  ideas  regeneradoras  puestas  en  x)ráctica  por 
el  esclarecido  (iefe  que  desde  1873  ejerce  la  Presidencia, 
acatando  los  votos  populares,  que  le  llevaron  á  tan  delica- 
do cuanto  honroso  cargo.  El  nombre  del  Jeneral  J.  Rufino 
Barrios  se  halla  pues  ligado,  de  un  modo  irrevocable,  con 
el  adelanto  asombroso  que  hoy  exhibe  el  país. 

El  modesto  hijo  del  pueblo,  trajo  seguramente  ya  consi- 
go al  nacer,  ese  sentimiento  que  le  induce  á  buscar  en 
todo  instante  y  por  todos  los  medios,  el  bienestar  y  la  pros- 
peridad de  la  patria.  Trajo  encarnado  en  sí  mismo  y  resuel- 
to satisfactoriamente,  el  j)roblema  de  la  ]*egeíi(^T'acio7i  de  1a 
República. 
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No  de  otra  suerte  pudiera  esplicarse  esa  energía  podero- 
sa^  esa  marcha  imx^erturbable  y  segura  hacia  el  punto  en 
donde  la  mirada  penetrante  del  Jeneral  Barrios,  ha  contem- 
plado desenvuelto  el  programa  de  la  cultura  y  de  la  liquezji 
del  país. 

En  medio  del  caos  en  que  dormía  nuestra  sociedad,  nai- 
cotizada  por  los  venenos  de  la  inteliiíencia,  que  dernimanm 
sobre  ella  con  profusión,  el  clero  y  Ja  nobleza-,  en  medio  de 
p.sa  x>rof  unda  oscuridad  y  ese  sopor  que  caracterizan  la  con- 
dición de  un  pueblo  esclavo;  el  Jeneral  Barrios  a^xii-eció, 
único  dueño  de  la  idea  salvadora,  úni<»o  poseedor  de  la  fé 
inquebrantable  en  la  eficacia  de  los  medios  que  debería  em- 
plear para  romper,  de  una  vez  para  siempre,,  las  cadenas  que 
nos  impusiera  el  ignorante  senilismo. 

De  la  misma  manera  que  el  Piloto,  conocedor  de  la  situa- 
ción del  puerto,  dirije  impasible  la  quilla  de  su  nave  envis- 
tiendo lasonda^  del  Océano  borrascoso  y  no  se  desvia  un 
punto  de  la  senda  adoptada,  aun  cuando  a  los  timoratos 
parezca  que  el  barco  se  hunde  6  se  estrella  en  la  tremenda 
lucha;  así  mismo  el  Jeiteral  Barrios,  al  tomar  las  riend:ts 
del  Gobierno,  encaminó  su  manha  hacia  un  término  pK» 
X^uesto,  después  de  haber  medido  y  calculado  con  c»»rter.í 
mirada,  los  escollas  que  eneontraria  \\  su  iwiso  y  la  manera 
de  salvarlos. 


iSi  en  Anieiica,  ni  en    i'.uro]  n,   na  -er  un  nii>t»'ii«» 

la  degradante  situación  de  nuestra  p  i  los  siglos  de  la 

colonia  y  en  los  cincuenta  años  conidos  desde  la  Indep*»n 
dencia,  que  lo  era  solo  de  nombiv.     ;Y  qnó  otra  cosii  ])o 
dia  es]3erarse  de  un  pueblo  acostumbrado  solamente  á  es 
cuchar  la  gangosa  voz  del  insidioso  fraile,  i)i*edicando  á  to- 
da hora  la  muerte  del  esi)íritu,  las  delicias  de  la  j)erezii  y 
de  la  inacción,  las  dulzuras  de  la  agena  miseria,  el  brillo  de 
la  oscuridad,  la  limi)ieza  de  lo  sucio  y  la  sabiduría  déla  ig 
noranciaí 


Basta  el  hecho  sok)  de  hi  existencia  del  fanatismo  en  un 
pueblo,  para  hacerse  cargo  de  los  combates  que  habria  de 
sostener  el  hombre  que  se  propuso  arrancarle  de  esa  leinu 
roedora.  Con  el  fanatismo,  se  lucha  á  muerte:  es  el  enemi- 
^o  mas  terrible  y  ciego  que  se  conoce. 

Tal  era  en  1871  el  deplorable  estado  de  nuestra  sociedad.. 
El  clero  nacional,  asentado  muellemente  sobre  el  cúmulo- 
de  sus  fueros,  p>reeminencias  y  riquezas:  escuadrones  de  as- 
querosos frailes  enseñando  el  camino  del  cielo,  cuando  ca- 
recian  de  toda  nqcion  sobre  la  humana  inteligencia:  una  ca 
terva  de  vampiros,  solapados  bajo  el  nombi-e  de  jesuítas^ 
encargados  de  matar  toda  luz;  y  por  todas  partes,  conven- 
tos de  monjas  y  falanges  de  beatas  y  terceros,  dirijiendo 
la  conciencia  y  los  destinos  del  pueblo. 


i)e  entonces  para  hoy,  han  transcurrido  seis  años:  seis- 
años  que  no  equivalen  á  seis  minutos  en  la  vida  de  las  so- 
ciedades; y  en  estos  seis  minutos,  el  batallador  infatigable,  el 
Piloto  enérgico  y  atrevido,  nuevo  Colon  que  ha  marchado 
llevando  encarnada  en  su  mente  y  en  su  conciencia  el  es- 
plendor de  una  nueva  era,  que  haria  surgir  del  mismo 
cementerio  en  que  yacía  nuestro  esijíritu;  ¡presenta  hoy  al 
mundo  la  República  de  Guatemala,  regenerada  en  todos- 
sus  ámbitos,  llena  de  vida  y  actividad,  prospera  y  ríca  mu- 
cho mas  de  lo  que,  en  relación,  corresi^onderia  al  tiempo 
(pie  ha  se  mueve;  y  con  un  porvenir  lleno  flv  irlDrin  y  rs]>e- 
i'anza  que  cada  momento  se  acerca  mas. 

Si  alguien  pudiese  dudar  de  nuestros  adelantos,  bastan 
á  probarlos  las  exj)ontáneas  esclamnciones  de  todos  aque- 
llos que,  volviendo  á  nuestra  tierra  después  de  algunos  años 
de  ausencia,  la  desconocen  por  sus  nuevas  obras,  su  activi- 
dad y  movimiento.  El  niño  ha  desarrollado  precozment^e, 
aunque  menos  lo  noten  los  que  con  ó]  viven,  (pío  1os  qm^  Inin 
dejado  de  verlo. 

Y  la    gloria  de  esta  trar.sformacion  corresponde  pu  iiu  lo- 
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do  al  Jenei*al  Barrios,  y. solo  á  él:  porque  si  bien  no  han  esc'a- 
seado  patriotas  amantes  de  la  libertad  y  dei  progreso,  que  se- 
cundaran sus  ideas,  podemos  afirmar  que  no  ha  habido  u 
no  solo  que  no  pusiese  en  duda  éxito  tan  prórimo  y  com- 
pleto; que  no  ar  -  •  *  '  -z  de  buena  fé.  '  -  *  r»r 
el  ram])o  de  la  ni;  ■  ^         •  á  un  lado  el  >  to 

pam  seguir  por  veredas  escabrosas.  Doble  y  tremenda  lu- 
cha en  que  el  Jen»  "'  surumbidn,  si  lanUnia 
de  su  espíritu  no  r.  nl.li  i..  r  ^n^  i.j..ví:iü 
convicciones  y  p<  n- 
temente  á  huir  de  Iuj»  va 

del."  *      "■••    '■     '•■  .loiuin  .11 

<le  :  laban  \  ü.»- 

80S  marinos  de  su  escasa  tripulación,  la  América  talves  ao 
ocufaria  li  Tí 

tniví  .1.1..  \    . ., :  i..ia 

teiii  i;i  híiy  lo  que  aun  era  en  1S7I,  •  i  íM 

clero  y  de  unos  cuantos  dich<i.H  nobles  «>  s* 

Y:  -        :  :    '  .,1 

UIÍm  ,  ,  li 

lar  con  nmno  fuerte  todos  I  -  Li^ 

monsh  u* 

<livino.    : ..  r- 

guminos  entre  !<•  m 

desespt>nidos  y  nialdict*n  la  mano  que  it«seehó  por  n*  ira 
arrojándoles  de  sil   *  '  r     .      nln  pudor,  inju 

rian  y  «uilunmian  ^  »rrioj<.  fmnrinnn 

do  tal  vez  que  de  eea  suerte  t^i  n  su  isl 

ilusión!  l/)s  <^ 

l)riiu'i])ales  |»i   ,.  ^.  ...  ,.. 

detractoivs,  romo  que  non  :.  «ir  In  ¡m 

ó  el  d(vs])erho,  dicen  ••  lo  runtmrít»  de  io  (| 

nvn  deeir.Klqiif»  tit»n«  ' .. 

públieo,  ni  mientiMii  .n 

reservadas  em^lusivamei»  i  uso  del  inqKMtor.  Si  la  tie 

tnircion  y  la  fehmia,  v    '  '  *  <ien  Mentido  ;Qué 

habría  sido  dtMc»s  n»'  i  \   U<i!i\:ir' 


Y  e]i  efecto;  ;qué  importa  que  en  Costa- liica,  un  rabioso 
pigmeo,  el  Jeneral  Gnardia,  despechado  de  envidia  ante  la 
figura  que  levanta  el  Jeneral  Barrios  en  Centro-América, 
derrame  un  puñado  del  oro  que  roba  á  la  nación,  para  lia- 
cer  que  se  agiten  serviles  plumas  denostando  y  calumnian, 
do  al  gigante  de  la  idea  liberal í 

;Qu6  importa  que  en  California,  un  derruido  Chambelán, 
el  Jeneral  Uraga,  aventurero  hambriento  y  sin  pudor,  se  en- 
sañe contra  el  Jeneral  Barrios  y  le  denoste  con  mentiras  bru- 
tale;^,  por  el  hecho  de  haberle  despedido  de  su  mesa?  ¿Cual 
es  el  eco  que  ante  un  criterio  sano  pudieran  levantar  los  a- 
huUidos  de  un  hombre  que,  por  tener  la  honra  de  llevar  la 
cauda  del  vestido  de  una  Emperatriz,  renegó  de  su  patria  j 
del  honor  y  de  la  vergüenza  í 

El  perro  despedido  de  la  casa  en  donde  bien  comia,  se  a- 
posta  regularmente  á  alguna  distancia,  para  dar  al  viento 
sus  despechados  alaridos. 

/De  qué  valdría  al  Jeneral  Barrios  el  renombre  que  se  le 
otorga  en  América  y  fuera  de  América  por  sus  gloriosos 
hechos,  si  el  chirrido  de  un  mico  6  el  ahullido  de  un  perro^ 
pudiesen  dominar  la  voz  tonante  y  vigorosa  de  esos  mismos 
hechos,  que  a  la  vista  están  de  nacionales  y  estrangerosí 
Esto  equivaldría  á  pretender  que  el  murmullo  de  la  espuma 
que  espira  abandonada  en  la  playa  del  mar,  dominase  el 
fragor  conque  la  oleada  la  arroja  de  si. 


■k    ->v 


Sobre  el  carácter  y  condición  de  los  hombres,  puede  for- 
marse á  primera  vista  un  Juicio  aproximado. 

Azolvamos  los  ojos  hacia  el  Jeneral  Guardia;  y  tan  pron- 
to como  descubrimos  aquel  promontorio  de  galones  y  plu- 
mas que  sirve  de  escaparate  á  su  cuerjDo,  salta  la  idea  de 
que  el  Arlequín  jiadece  de  vacío  en  la  cabeza. 
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Dirijamos  la  iiiimda  liada  el  titulado  Jeneml  I  raga.  A - 
quel  gorro  turco  y  aquella  bata  de  colores  que  cubren  la  ca- 
>)eza  y  el  cuerpo  de  tan  repugnante  figura,  están  clamando » 
Á  gritos,  que  padece  de  vacío  en  el  estóni 

Observemos  al  Jeneral  Barrios:  naciohcii.  -  >  estrangeros 
le  han  contemplado  infinidad  de  veces  y  aj^elamos  al  juicio 
de  todos.  Sencillo  y  natural  en  el  vestir,  como  en  sus  há 

hitos  caseros:  enemigo  de  I        -       ^  v^  ^ -     , 

<le  bon-aclienis  y  orgías:  :i  ^  .    , 

na  desde  la  mañana  á  la  noche,  en  donde  quiera  que  se  ha- 
lle: entregado  siempre  al  cum  todelosnl 
<le  su  posición,  sin  descuidar  »  ;    ...      -.  ..«..r...  .i 
administración  gulM»mativa;  tal  e^  rl 

ce  diaríamente,no  cuidándose  del  descanso  cuando  no  locon- 
íiienten  las  :  *       '  ^    '  "    is. 

De  aquí]  ,  «mbres  de  buen  criterio,  rolo 

-quen  al  Jeneral  Barrios  en  el  preferente  lugar  á  que  tiene 
d(»recho  tíKlo  aquel   que  con  conciencia  y  lealtad,   pn)cnni 


\<'  preíejidemos  exhibir  la  [)ersonalidaddel  Jenerul  Bar 
tíos  como  el  tipo  de  la  perfección.  Todos  los  hombres  te 
nemos  n       '    V    fos  y  «le  esta   ley  ning- 
Y])or(i   ^   .     !.,    •    r  masque  esto  aparezr:! 
trasentido,  sucede  que  en  los  Iiombres  que  la  naturaleza 
vistió  con  eminentes  y  extraord" 

queños  deftnítos  se  hacen  mas  m  ..  ,  .  .    ;..;...;.w^ 

en  su  verdadera,  escasa  pn)|X)n*ion, «  que  se  exa- 

minen por  un  prisma  inipanial  y  justo,  del  nuil  no  se  pro- 
veerán jamas  los  envidiosos  er  -  "  -  ñ. 

Se  atribuyen  al  .leneral  Bai  ■  »lentos  rasgos  de  caníc- 

ter:  ;  Y  qué  hombi-e  hay  que  no  los  tenga,  aun  en  una  vida 
pacífica  y  tranquilad  jCómo  no  ha  de  tenerlos  ent  »nces,  f*l 
hombre  que  en  la  agitada  y  escabrosísima  vida  j>riblica,  se 
encuentra  á  cada  paso  am  la  vileza  y  la  ingratitud,  la  trai 
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(•ion  y  la  perfídia  embarazando  su  camino. 

Uraga  escribe  y  dirige  al  Presidente  la  carta  inde(;orosa  y 
traidora,  que  lia  sido  publicada  por  la  prensa  y  qu(3  provo- 
ca naturalmente  la  indignación  de  toda  alma  honrada.  Si 
en  vez  de  contestarla  con  el  desprecio,  el  Jeneral  Barrios 
hace  venir  al  autor  á  su  presencia  y  en  respuesta  á  sus  ras- 
treras proposiciones,  le  cruza  el  rostro  á  latigazos;  es  segu- 
ro que  tal  proceder  habria  parecido  á  Xlraga  un  rasgo  vio- 
lento de  carácter;  pero  no  por  eso  habria  tenido  menos  a- 
plausos,  tanto  de  los  hombres  del  j^artido  liberal,  como  de 
los  hombres  que  Fraga  se  proponía  estilar  con  la  capa  de 
amigo,  para  luego  celebrar  su  venta  y  entrega.  Para  tales 
casos  y  otros  amílogos,  parecen  como  indispensables  y  casi 
justos  esos  violentos  rasgos  de  carácter. 

De  los  rasgos  violentos  que  continuamente  llevan  al  Je- 
neral Barrios  aun  mas  allá  de  los  límites  del  favor  y  la  cle- 
mencia, no  se  dice  una  palabra,  porque  no  entran  en  el  ob- 
jeto que  se  proponen  los  difamadores,  y  no  bastarla  un  libro 
para  numerarlos. 

.  Y  sobre  todo,  esa  misma  viveza  é  impaciencia  de  genio 
que,  con  intención  dañada,  se  acusa  al  Jeneral  Barrios,  ¿no 
ha  sido  acaso  la  locomotora  á  que  el  i)aís  se  encontró  re- 
X)entinamente  enganchado  para  seguir  con  violencia  sobre 
el  carril  del  progreso? — Los  adelantos  que  vemos  realizados 
en  la  Eepública  en  tan  corto  espacio  de  tiempo,  revelan  por 
sí  solos  la  fuerza  superior  del  genio  activo  y  violento  que 
los  ha  presidido.  N^o  es  necesario  calentarse  la  cabeza  para 
deducir  que  esas  conquistas  no  corresponderían  á  un  genio 
apático  y  calmoso. 


Los  detractores  del  Jeneral  Barrios,  han  encontrado  en 
la  ejecución  de  los  que  tramaron  el  negro  plan  que  debió 
acabar  con  nuestra  sociedad  en  Noviembre  del  año  pasado, 
materia  inagotable  para  acumular  injurias,  sandeces  y  ca- 
lumnias sin  cuento.  Lo  menos  que  dicen,  es  que  los  ajusti- 
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í'iados  eran  ínoí*«^ní'  '''"P^^rHencin.  (|m-' <*"-'!.. ^  ..i.:,- 

tires. 

Estaba  reservado  á  los  voceros  de  la  reacrion  en  Costa- 
Rica  y  California,  formar  juicio  sin  cf)nocimiento  de  cansa 
\^  fallar  poi'  la  inocencia.  Confiesan  qne  conocían  el  complot 
lue  se  jjreparalm  (revolucicm  dicen  ellos):  qne  esperaban 
<'on  ansia  la  noticia  de  habérsenos  anegado  en  sangi*e;  y 
cuando  en  V3Z  de  esta'para  ellos  agiadable  nueva,  les  llega 
la  de  (pie  los  criminales  (sus  hermanos,  dicen  ellos)  lian  si- 
<lo  descubiertos  y  «istigados  sin  tardanza,  echan  al  cielo  el 
iHto  prí)clamándolos  ino<*entes. — ;Qué  lógica  tan  sarcásti- 
;il — Sin  embariro,  no  del>e  estranai*se:  *»1  cóni]»li(  ••  «l*'ti«'nd»* 
:il  cómplice. 

Kl  infortunado  i>*sunpips,  fué  convencido  ant**  un  írifcu 
nal  francés  del  crimen  de  asesinato  y  condenado  á  la  \íenn 
de  muerte.  Ivesurques  ei-a  inocente,  corao  se  probó  con  la 
captui-a  del  vei"daderó  criminal,  después  de  la  ejecución  de 
iquel — ri(*surqu(\s  ju-otcstó  desde  luego  su  inocencia  ant** 
>iis  jueces:  marchó  al  cadalso  inv<K*ándola  y  la  pnK'lamó' 
\n\HU\  el  último  instante. — Ksto  es  natural  y  es  lo  que  hace 
<•!  inocente. 

De  los  <'onsp¡nidores  eje<*uíadu>  ..  Noviembre,  ni  uno 
()lo  fingió  siquiem  in(M*encia.  Ante  el  peso  abrumad(»r  de 
la  confesión  y  la  convicción,  no  les  quedaba  ni  aquel  recur- 
so. Nosotros  vimos  jKjr  casualidad  el  memorial  que  en  los. 
iiltinios  nnmientos  dirigían  al  I*r€»sideni»'  de  la  Keju'iblica 
imi)lorando  gracia.  Ninguno  la  \hhVh\  iH>r  considerarse  ino- 
cente, lo  cual  habria  sido  de  mt»j(»r  efe<'ío  y  en  tcnlo  cas<». 
mas  honroso:  apelaban  á  hi  genen)s¡dad  del  .leneral  liar 
rios:  no  tenian  que  alegjir  en  su  favor  y  aun  se  manifesta- 
l)an  satisfechos  de  que  hubiese  podido  frustrars»»  su  horren- 
do ])lan.  {La  mrobfcio/i^  dií»en  ellos;  jmt  •  '  ^  ]»uuales, 
el  veneno,  las  mordazíis  y  td  f oriol /) 

La  justicia  del  castigo  estaba,  pues,  en  la  conciencia  de 
los  mismos  que  debinn  sufrirlo,  como  estaba  en  la  concitm- 
cia  d(^  nuestra  scK'iedad;  y  si  Guardia  y  Traga  pr<j4-laman 
(|iie  los  conspiradores  fueron  in<M»entes,  al  la  vez  que  de])lo- 


ran  la    no  ejeciuduii  del  cnmen  cuyos   preámbulos    cono- 
cian,  ellos  sabrán  por  qué  lo  hacen. 

Pero  y  si  no  sobrara  como  sobra  la  justifícacion  para  aquel 
duro  castigo,  puesto  que,  ante  la  enormidad  del  crimen, 
un  niño  señalaría  la  pena;  ;no  pudieran  esos  representan- 
tes del  servilismo,  apoyar  el  procedimiento  en  algunas  de 
aquellas  razones  tan  claras  y  concluyentes  con  que  se  apo- 
yaban las  fusilaciones  de  liberales,  llamadas  "cosechas 
de  picaros"?  A  falta  de  mejores  fundamentos,  que  no  los 
necesita  el  partido  liberal,  ¿no  pudieran  traerse  al  caso  y 
aplicarse,  como  anillo  al  dedo,  las  mismas  leyes  y  disposi- 
ciones que  ad  hoc  se  dictaban  para  aniquilar  á  los  adver- 
sarios del  retroceso?  Y  por  último,  si  el  partido  liberal,  can- 
sado de  sufrir  y  perdonar  inútilmente,  llegase  á  persuadir- 
se de  que  la  generosidad  para  con  los  enemigos,  es  un  jue- 
go de  niños,  y  tomase  á  la  letra  las  leyes  del  propio  parti- 
do servil  para  su  aplicación  ^tendrían  los  hombres  de  este 
partido  reparo  que  hacer  á  su  propia  (^bra;! 


Muy  fácil  es  interesar  el  sentimiento  público  con  la  nar- 
ración de  sucesos  dolorosos;  y  mucho  mas  si  la  narración  se 
reviste  con  mentidas  circunstancias. 

/Quién  es  aquel  que  no  se  conmueve  escuchando  el  relato 
que  pinta  el  desastroso  fin  de  un  hombre  cualquiera,  cono- 
cido 6  desconocido,  amigo  6  enemigo,  que  termina  sus  dias 
en  el  cadalso? 

¿Quién  no  se  conmovió  i^rofunda  y  horriblemente,  cuan- 
do en  1875,  el  Jeneral  González,  Presidente  de  la  República 
del  Salvador,  hizo  pasar  por  las  armas  en  San  Miguel,  en 
tres  dias,  un  centenar  de  individuos,  dejando  con  vida  al 
i:>rincipal  culpable,  solamente  porque  vestia  sotana  ü 

¿Quién  no  se  conmueve  á  la  lectura  del  decreto  expedido 
por  el  Jeneral  Guardia  en  24  de  Enero  de  este  año,  en  San 
José  de  Costa-Rica,  por  el  cual  se  autoriza  á  los  costarri- 
censes para  que  asesinen  á   trescientos  de  sus  propios  con- 
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ciudadanos,  (verdad  es  que  Guardia  no  es  costarricense » que. 
con  las  armas  en  la  mano  y  en  camix)  leal,  pretendían  der- 
rocar al  mismo  Jeneral  Guardia  del  poder  que  una  vez  ma?^ 
tomo  por  asalto í  ?Y  quién  no  se  conmueve  al  saber  que  a- 
quel  decreto,  bárbaro  y  feroz,  contra  el  cual  protesta  el  si- 
glo, ha  comenzado  á  ejecutarse  por  los  esbin-os  de  Guardia, 
en  los  fugitivos  é  indefensos  deiTotados? 


Bien  8al)emos  que  á  los  detractore»  del  Jeneral  BaiTios, 
les  importaría  muy  poco  el  hecho  de  las  ejecaciones  de  No 
viembre,  que  ha  dado  pábulo  á  su  cacareo,  si  en  esr  misnn» 
hecho  no  apareciese  implantado  el  gran  principio  de  lu  i- 
gualdad. — Ellos  deplonin  la  herida  mortal  que  sufrió  el 
privilegio,  al  nivelarse  en  el  ])atíbalo  el  noble  con  el  hijo 
del  i)ueblo.  Si  solo  hijos  '  '  '  '  *  |»ergamiiios  hu 
biesen  ocupado  el  lugar    i  ^       .       .     ;  6  no  se  habla 

ria  del  asunto,  ó  se  hablaria  en  términos  muy  diferentes; 
pero  eso  de  que  igual  i>ena  lleve  el  noble  y  el  i)lelH»yo  t»n 
igualdad  de  crímenes;  <*so  de  que  asi  se  nín>i>ellen  los  fue 
ros  de  la  alcurnia,  no  ha  debido  ikisíh-m*   m  silencio,  como 
atentatorio  a  las  franquicias  que  consagra Iwin  los  siglos 

Pero  los    '  V  '    "  '   •*      *      n<»  conseguirán 

con  sus  gii  !♦•  la  opinión  pú 

blica. — Aquí,  en  Guatemala,  desde  el  Presidente  de  la  R<' 
pública   hasta  el  último  ciudadano  hemos  <lo  la,s  e 

jecuciones  de  Noviembiv,  tanto  como  l:i ,  ..¡ible  qur 

las  motivó;  iM*n>  no  nos  avergfienza  el  ca  ¡lo  el  crimen. 

En  otras  épocas  nos  avergonzaba  el  castigo  y  no  el  crimen. 
como  cuando  en   1870,  el  Jeneral  Antonino  Solares,  li  i  ' 
fusilar  sin  ]>iedad  el  2:5  de  Kncro.  á  los  ivndidos  pri> 
ros  que  tomó  en  Falencia. 

En  Noviembre  linlx»  aipií  st»vcri<lad,  porquf  scvi'ridad 
pedia  un  atentado  de  tan  negra  memoria,  sin  nombie  y  sin 
ejemplo. — Hubo  mpidézen  el  j)roced  i  miento,  ]K>rque   debía 
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restablecerse  la  calma  de  la  Sociedad,  ion  el  pi'onro  y  ojeiii 
piar  castigo  de  los  ciiminales. 


A  las  imposturas  conque  Guardia  y  L'raga  i)retenden  en- 
gañar el  criterio  público  en  el  estrangero,  pintando  con  ne- 
gros colores  la  conducta  administrativa  del  Jeneral  Barrios, 
objeto  que  no  conseguirán,  porque  no  habrá  mediano  senti- 
do que  quiera  tragar  tanta  sandez;  vamos  á  oponer  una  li- 
g'era  ojeada  sobre  los  actos  del  Presidente  de  la  Eepública: 
los  cuales  no  pueden  ponerse  en  duda,  porque  los  certiíica- 
rian  sus  propios  enemigos:  esos  actos  le  caracterizan  sufi- 
cientemente. 

A  su  espíritu  de  orden  y  moralidad  y  á  su  enérgico  bra- 
zo, debe  el  vecindario  de  esta  Capital,  que  el  memorable 
dia  30  de  Junio  de  1871,  ingresando  triunfante  un  ejército 
de  3000  hombres,  ebrios  todos  de  entusiasmo  y  muchísimos 
seguramente,  ebrios  también  de  venganzas,  se  mantuviese 
intacta  la  disciplina  y  el  orden  jjúblico  y  no  ocurriese  que- 
ja ni  desmán  alguno  que  deplorar. 

Greneroso  con  sus  enemigos  vencidos  en  aquel  dia,  á  na- 
die persigaió;  y^  cuando  quisieron  salir  del  país,  les  propor- 
i'iono  garantía  y  resguardo  para  sus  personas. 

Triunfando  de  la  reacción  eñ  Santa  Rosa,  (Setiembre  de 
1871),  dio  libertad  y  auxilios  á  los  prisioneros:  no  hizo  fusi- 
lar á  nadie. 

Encargado  por  el  Gobierno  Provisorio,  en  1873,  irdm  pro- 
curar la  pacificación  de  los  pueblos  de  Oriente,  que  por  se- 
gunda vez  se  habían  puiesto  en  armas,  sostenidos  por  los 
reaccionarios  de  la  Capital;  los  redujo  al  orden  en  pocos 
días,  tomó  prisioneros  á  casi  todos  los  principales  gefes  de 
la  montaña  y  los  perdono  á  todos  generosamente. — Si  esos 
hombres  eran  culpables  de  rebelión,  tenían  á  lo  menos  en 
su  abono  el  que,  aun  combatiendo  por  el  fanatismo,  ponían 
el  pecho  á  las  balas  y  no  era  con  el  puñal  y  el  veneno  que 
sostuvieran  su  causa.  Esos  hombres  viven,  ocuj^an  puestos 
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públicos  y  sirven  al  (To})ierno  del  Jeneral  Barrios  con  leal- 
tad y  gratitud. 

En  el  mismo  año  de  1873  se  veriñcó  la  elección  i)residen- 
cial,  que  recayó  en  el  Jeneral  Barrios  por  una  gran  mayoría 
de  votos.  Tomó  posesión  del  mando  y  desde  entonces,  u- 
sando  de  sus  prenogativas.  hizo  siempre  gi-acia  de  la  vida 
á  todos  los  quo  r,iov..i.  ,.-.,./T..y^j^(^|o<.  pollos  tnbuTin''"^  •'   i*^ 

última  pena. 

Desde  1873  hasta  Noviemíue  de  1877,  solo  fueron  fusila- 
dos en  la  República,  los  aventureros  españoles  (lan-ia  y 
Riego,  que,  en  1874,  atacaron  las  fuerzas  del  Gobierno  en 
San  Marcos,  á  la  cabeza  de  una  banda  de  foragido^. 

En  Guatemala,  en  la  propia  Capital,  y  con  la  amistad  v 
las  consideraciones  del  Jeneral  Barrios,  viven  los  principa- 
les funcionarios  del  Gobierno  caido  en  1871,  desde  el  Pre- 
sidente, Ministros,  Jenerales,  etc.  Ninguno  lia  recibido  da- 
ño ni  persecución. 

Si  esta  conducta  generosa,  de  continuo  ejercitada,  no  fue- 
ra bastante  á  establecer  en  favor  del  Jeneral  Barrios  una 
reputación  envidiable  en  punto  á  sentimientos  humanita- 
lios,  no  sabemos  de  donde  pudiera  sacarse  el  juicio  de  ellos. 
Llamar  sanguinario  al  Jeneral  Barrios,  por  el  acto  de  justi- 
cia á  que  le  compelieron  los  enemigos  déla  Sociedad,  en  re- 
paración de  un  atentado  verdaderamente  extraordinario;  es 
lo  mismo  que  llamar  caritativo  al  avaro  que,  en  un  caso  es- 
tremo, suelta  un  i)e80  para  una  necesidad. 

*  « 

¿Y  cómo  le  llamarán  al  contemplarle  en  187H,  victorioso 
sobre  las  fuerzas  salvadoreñas,  aceptando  en  Santa  Ana,  el 
primer  tratado  de  paz  hecho  en  Centro- A nu' rica  en  que  se 
haya  consignado  de  un  mcnlo  mas  práctico  el  espíritu  fra- 
ternal^ Al  incienso  y  ()roi)eles  ú  que  aspirarin  un  gueiTei-r» 
vulgar,  el  .íenerel  Barrios  pretiere  la  honra  y  el  bienestar  <le 
un  pueblo  hermano. — Evita  los  perjuicios  que  su  numeroso 
ejército  pudiera  ocasionar  en  aquella  tien-a.  Abandona   los 
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troí'eos  de  la  victoria:  renuncia  á  toda  condición  unrjosn  ó 
humillante  para  .los  vencidos;  y  por  toda  conipensncion  (l<^ 
la  injusta  guerra  que  se  vio  compelido  á  sostener,  recibe  el 
sencillo  abrazo  de  paz  y  confraternidad. 

¿Podrán  los  calumniadores  disipar  el  esplendor  de  ese  ac- 
to, que  da  la  medida  del  espíritu  generoso  de  nuestro  Ueít^i 
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Los  detractores  echan  de  menos  la  administración  del  Ge- 
neral Carrera. — Dicen  que  si  fusilaba  á  los  hombres,  lo  ha- 
cia en  nombre  de  Dios;  que  á  sus  grandes  méritos  (debieron 
añadir)  debió  el  ser  canonizado  x>or  el  muy  Reverendo  Pa- 
dre Paul.—  ¡Que  sarcasmo  tan  impúdico! 

Ya  sabemos  que  Carrera,  conformándose  con  las  ventajas 
de  su  jjosicion  y  con  los  perfumes  de  la  nobleza  y  el  clero, 
abandonó  la  suerte  de  un  millón  de  ciudadanos  al  capricho 
de  los  magnates;  y  sabemos  también  que  si  el  Jeneral  Bar- 
rios hubiese  consentido  en  hacer  otro  tanto,  esos  mismos 
que  le  insultan  y  le  calumnian  con  rejDUgnantes  fábulas,  le 
tuvieran  hoy  incensado  y  cajionizado  en  vida. 

Pero  el  Jeneral  Barrios,  no  es  ni  ha  sido  nn  maniquí  que 
aceptase  el  poder  á  que  le  llamaron  sus  conciudadanos,  pa- 
ra luego  traicionarlos  y  esclavizarlos  entregándolos  á  la  a 
varicia  y  á  la  saña  de  una  veintena  de  nobles  vichos. — El 
Gefe  leal  de  la  democracia,  aceptó  el  mando  de  la  Repú- 
blica, para  desenvolver  el  programa  de  la  emancipación  del 
pueblo;  y  al  aceptarlo,  sabia  muy  bien  que  se  encargaba 
de  una  empresa  de  titanes;  sabia  que  las  víboras  no  le 
dejarían  un  momento  de  reposo  y  que  tendría  que  aplas- 
tarles la   cabeza  con  su  planta 

Sí;  los  calumniadores  desempergaminados  tienen  razón 
en  gritar:  la  emancipación  de  un  pueblo  esclavo,  constituye 
un  delito  enorme;  y  por  eso  se  preparaba  lYáiii  el  Jeneral 
Barrios  la  misma  suerte  que  otros  verdugos  prepararon  pa- 
ra el  ilustre  Linhcoln. — ;Tirano!  llamó  á  éste  el  asesino  trai- 
dor que  le  hirió — y  era  si?  d*'1i^í»  fiabí»?'  libMTfado  millon^'s 
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rie esclavos. — jTii-anoI  llaman  al  Jeneral  Barrios  los  libelis- 
tas; V  es  su  delito  haber  an-ari'"^"  •'  <■'*-   * -» •  '"^ládanos  de 
las  manos  del  sen  ilismo. 

Si:  tienen  razón  en  gritar.  Kl  PresIdetUe  salido  de  la  fia- 
r/a y  no  de  un  huevo  de  oro,  como  los  que  le  jn- 
ni  de  un  carro  de  zarate,  romo  algún  otro;  el  i  ' 

alido  de  la  nada,  porque  los  hijV)S  del  pueblo  son  nada 
para  los  orgullosos  ^  -e  un  severo  castigo.— ¿Y 

rumo  dejar  impum-  .  ,    ..  > .f.i«.r..T.;/..».  ..i  ....ww? 

ino  i)eriodo  de  su  mandof 

>  » 

;Mil  millas  de  teh^n^fo.  cruzando  la  Kepúbl¡c;i  en  tcMim 

-»i  f-'       "   -i!  Mullí-  ■  • 

\a(i.... <  el  fruli'    .     .^   . ,.,  .w,.,   , 

H leíanlo  euro|)eo.     <;Que  liijo!  ¡Que  •. 
¡Quince  millom*»  de  lírlnded  de  café  dando  su  íniu*  si»bn» 

I:,S     íi.     "  '  =  '     -.  f    >    -  ;»-:---  •        í».        ...!.         1  I     ..        I  ! 

Ik). — (ídem. 

Kscuelas  \  rolrgios  : 
les.     Jesuiíns,  fniil'- 
;Lil»#*rt:id  d»»  culi 
¡<  I  lew  echando  j- 

los  iVNrv      1  •      ' 

\\aí  inqu. 
manos  de  la  juventud,  |iara  dem  í:ís  rournllas  levan- 

ladas  )>or  1;. 

;Organiz;i  .  

igual  ])am  nobles  y  y 

no  que   solamente  la  sangre  de  i 

campos  de  batallal  ( ¡Que  horr  - ' 

Pero  todo  eso  no  i»s   nada. 

¡El  artesano  inteligt»nh»  y  honi  '  también  de  ia 

N(f(/a,  de^senq)e fiando  ;  ' 

nieutos  <»omo  ru    l:i  (';i 
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que  el  lema   de  su  concientda,  que  dice  '  'auuinte  del  orden 
j  del  progreso. "—-(¡Que  escándalo!) 

;E1  hijo  del  artesano  honrado,  salido  de  la  nada,  ocu- 
pando la  tribuna  literaria,  por  la  primera  vez  en  los  siglos 
de  Guatemala,  conmoviendo  con  su  anuente  y  atinada  pa- 
labra al  selecto  auditorio  que  le  escucha  con  asombro,  con- 
templando en  el  orador  un  meteoro  mas  de  fuego  de  los  que 
han  sido  arrancados  por  la  mano  vigorosa  del  Jeneral  Bar- 
rios, de  entre  el  caos  de  muerte,  de  la  nada,  en  que  yacia 
la  gran  masa  popular!— (¡Que  brutalidad!) 

;  Y  cuándo,  la  reacción  podrá  perdonar  al  ilustre  innova- 
dor, el  delito  de  hacer  instruir  á  los  hijos  del  pueblo,  para 
que  luego  se  levanten  pr^^clamando  los  derechos  del  hom- 
))re,  dueños  de  la  inteligencia  y  del  saber,  que  antes  se  han 
tenido  como  patrimonio  exclusivo  de  un  puñado  de  ol^gu- 
] losas  acémilas^ 


8í:  tenéis  razón,  vosotros  los  re23resentantes  del  fanatis- 
mo, los  que  vociferáis  por  el  j)rivilegio  destrozado. — La 
causa  del  Jeneral  Barrios  no  tiene  defensa  (para  vosotros); 
pero  por  lo  mismo  que  es  una  causa  perdida,  no  esjjereis 
que  la  abandone.  El  cuenta  con  el  apoyo  del  pueblo,  que 
es  el  que  constituye  la  Nación,  y  con  este  le  basta  y  sobra 
para  dar  cima  á  su  empresa;  y  cuenta  ademas  con  el  apo- 
yo del  mundo  civilizado,  apreciador  de  la  justicia  y  de  la 
gloria  que  entrañan  esos  hechos;  honrando  altamente  al  in- 
trépido generador  de  la  democracia  en  Guatemala. 

Podéis  continuar  maldiciendo  y  calumniando:  no  os  que- 
da otro  recurso.  Seguid  contando  que  el  Jeneral  Barrios 
hace  amarrar  á  los  balcones  de  su  casa,  y  azotar,  muy  altas 
y  muy  nobles  Señoritas,  en  unión  de  virtuosísimos  clérigos. 
Aquí,  Señoritas  ó  clérigos  delincuentes,  ya  saben  que  á  don- 
de van  es  á  las  cárceles  públicas  y  no  á  balcones;  y  recor- 
dadnos  también  que  en  los  Estados-Unidos,  las  Señoritas 
que  toman  participación  en  un  crimen,  no  van  solamente  á 
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la cárcel,  si  que  también  á  la  horc'a,  como  la  Señorita  Sur- 
rat,  c6mi>lice  de  los  asesinfis  del  infortunado    Linhcoln, 
ahorcada  en  Washington  en  1864.  en  unión  de  aquellos. 

Podéis  seguir  levantando  un  patíbulo  para  cada  ca.síi  en 
Guatemala. — Aquí  veremos  reimpi-esas  vuesti-as  negras  re 
laciones  y  nos  reiremos  á  vuestra  costa. 

Pero  ya  que  sabéis  mentir,  que  es  .nianivilla,  probada 
desmentirlos  hechos  del  i)rogi-eso:  y  si  queréis  que  vuestros 
hollados  fueros  luzcan  bien  altos,  tomad  una  balanzji,  ¡x» 
nedlos  en  uno  de  los  i)latillos  y  colocad  en  el  otm  los  res- 
taurados fueros  de  la  Nación.  ^^<  K.MruvMT»,,.^  ,,.,..  !.>< 
vuestros  quedarán  muy  elevado^ 

Y  ante  todo;  no  os  olvidéis  de   procurar  se  acalle  hi  voz 
que  cubre  vuestros  alaridos:  la  voz  de  un  n  '"       '.^  rinda 
daríos  que  gritan   constantemente  á   su  csr'  .(;,.f,.  j 

RUFINO  BAUUIOS: 

;  Adelante!  ¡adelaní»*  con  ncKsoti-osl! 

O.  S.  I,. 

(.Tiiaícinaia.  Aiuii  io  tie  l^i^. 


